
Hacia 1260 Alfonso X el Sabio, en premio a su valor y hazañas le concedió, hacia 1270, la 

dehesa de Ferrut o Herruz, despoblado entre el arroyo de la Vid y el Tajo, a Benito Pérez, 

placentino que sobresalió como ballestero a caballo en al asedio y conquista de Sevilla. Con la 

obligación de levantar en ella un poblado y defenderlo de las partidas de facinerosos que 

asolaban la zona, especialmente los Golfines. 

 


